-…- se paseaba en silencio por los corredores de su palacio con grandes lujos, paredes adornadas de un fino papel y pinturas valiosas de artistas reconocidos, muebles lujosos y costosos floreros, las flores más bellas que siempre eran reemplazadas antes de marchitarse, puertas gigantescas con detalles bien marcados, sirvientes haciendo su trabajo, y ni un solo ruido se escuchaba en todo el lugar además de sus pasos. 

-Shadow Ōji-sama – lo llamó a voz sonora una coneja color crema vestida con ropas de institutriz – al no estar el Ō-sama en la ciudad usted debe asumir el mando del país así que deberá permanecer dentro del palacio hasta que regrese – (Ō-sama “rey”).

-¿Dónde fue esta vez mi padre? Sra. Vanilla –

- Ō-sama fue a otro país a hacer negociaciones de paz, volverá pronto – 

-ah… esta bien, vuelve a tus tareas, te llamaré si necesito algo- 

-si Ōji-sama- se marcha a paso apresurado mientras Shadow la observaba.

-hm… - se dirige hacia la sala principal a revisar papeles importantes, a pesar de tener 18 años, tenía una educación estricta y sabía perfectamente como hacer los trabajos que se le encargaban. 

Mientras tanto en el país Zafiro, Sonic y Tails se encontraban paseando y curioseando los objetos del bazar.

-waaaa… que hambre… -el erizo se acarició la pansa suavemente.

-oye mira estas manzanas, se ven ricas ¿no?-dijo Tails.

-¿hm? ¡Oh! Tienes razón –se acercó hacia el puesto. –disculpe deme dos manzanas por favor-

-claro – contestó amablemente y con una sonrisa la vendedora.

-supongo que con esto bastará ¿no? ¿O falta? – sacó dos monedas de oro de entre sus púas y se las dio a la mujer.

-¡oh! – se quedó muy sorprendida mirándolas, por que no cualquier persona le paga con oro por dos simples manzanas rojas. – pero… usted es…-

-Sonic no creo que sea buena idea que pagues tu las cosas, llamas la atención-

-¿Por qué? ¿Qué no es normal pagar por algo?- preguntó el erizo inocente en confusión.

-¡ah! Disculpe mi torpeza Sonic Ōji-sama- dijo inclinándose la mujer.

-¿hm? No tiene que ser tan formal conmigo señora-

-disculpe por favor…- trata de devolverle las monedas.

-no, lo siento, pero no las aceptaré de vuelta, yo también quiero pagar por las cosas que consigo, así que por favor usted acepte esas monedas-

-hmm… gracias Ōji-sama, espero que tenga un buen día- sonriente se despide de Sonic con una reverencia.

-bien vamos Tails, disfrutemos todo lo que podamos hasta que mi padre se de cuenta y mande a los guardias por nosotros- camina tranquilamente mientras Tails lo sigue.

La verdad Sonic no se imaginaba que su vida iba a dar un giro muy drástico en solo unos minutos. En el palacio en la sala del trono, se encontraban el Ō-sama Raikom y la Joō-sama (reina) Sora. Los dos eran los soberanos de Zafiro. Junto a ellos hablando se encontraba el Ō-sama de Magnolia, Mephiles.

-Lo siento Mephiles pero no podemos aceptar una alianza con su país bajo las circunstancias que usted plantea –dijo el rey de ojos cristalinos- si le damos a su país el 70% de las ganancias que produce la venta de nuestros cultivos y metales preciosos, por su ayuda con el trabajo mercantil, no nos deja lo suficiente para abastecernos a nosotros mismos aunque seamos un país pequeño nuestro clima no tiene las mejores condiciones para sobrevivir con tan poco-

-¿no hay una forma de hacerlos cambiar de opinión?- preguntó con su mirada fría y seria.

-solo si usted aceptara el 40% -

-lo menos que puedo aceptar es 60%-

-entonces no hay trato, tendré que pedirle que se retire- se levanta de su trono.

Mephiles se disponía a marcharse pero antes dio una orden que nadie esperaba salvo los que lo conocían. –sométanlos-

¡¿Qué?! –los oídos de Raikom no podían creer lo que habían escuchado. Tomar todo el lugar, su precioso país. – ¡¿crees que te permitiré hacer eso?! ¡Moriré antes de entregar este país a alguien como tu! ¡Aahh!- 

Dicho esto con su cetro de oro atacó a Mephiles, quien desenfundó su espada para responder el ataque y así comenzó una feroz batalla entre los dos reyes. Los guardias trataron de detener a los caballeros del rey enemigo comenzando una sangrienta batalla. Raikom logró derribar a Mephiles quien cayó al suelo de espaldas. 

-¡AAAHHH! – lo único que se necesitaba para acabar con la amenaza de Mephiles era una puñalada en el corazón, Raikom siendo un guerrero estaba dispuesto a hacerlo sin pensarlo 2 veces, y justo cuando pensó que lo tenía, Mephiles sacó un arma de entre sus ropas y le disparó. La bala atravesó su pecho y siguió su camino a los pulmones. La sangre comenzó a fluir fuera mientras el bravo rey se desplomaba al suelo. Hizo lo que pudo. Trató de proteger a su país, a su familia, pero todo fue inútil, ¿Qué seria de ellos ahora? Se preguntó mientras su mente se desvanecía poco a poco. 

-un problema menos… - exclamó la figura oscura levantándose y sacudiendo el polvo de su fina ropa. –y bien Joō-sama ¿Qué hará ahora?-

La reina había observado impotentemente como su esposo era asesinado frente a sus ojos, dolida quiso enfrentar a Mephiles, quería matarlo,  quería que el sufriera por lo que le había hecho a su amado esposo, pero luego pensó claramente, lo que era mejor para todos, mantenerse con vida por el bien de su único hijo quien aun era muy joven y no sabe casi nada acerca del mundo real, y por su reino que ahora estaba desamparado y a merced de una conquista.

-me rindo…- dijo ella cerrando sus ojos.

-bien, entonces dejaré a uno de mis hombres aquí para que la supervise mientras usted hace su trabajo para mi –se marcha.

Al irse el rey Mephiles dio la orden a sus soldados que tomaran control sobre el pueblo y sus habitantes, y que separaran los que podrían ser traficados como esclavos, y los que se quedarían en el pueblo para ocuparse de los negocios y cultivos. 

El caos reinaba en las calles la gente corría desesperada tratando de huir de los hombres armados. El pánico aun no había llegado hasta donde estaban Sonic y Tails pero era cuestión de tiempo.

Los dos chicos se encontraban sentados comiendo manzanas. Cuando sintieron los gritos de la gente.

-Sonic, ¿oíste eso? – dijo el zorro moviendo atentamente sus grandes orejas.

-¿hm? – ante la exclamación de Tails el también se puso atento. – ¿creo… que son gritos?  

-creo que es peligroso permanecer aquí deberíamos regre… - Tails fue interrumpido por una multitud de gente que se acercaba. – ¡corramos!!- tomó de la mano a Sonic y los dos corrieron lo mas rápido que pudieron. Pero fue en vano, la multitud pronto los alcanzó y fue tanta la conmoción que los dos se separaron.

-¡SONIC!- 

-¡TAILS! ¡TAILS! AH! AH! –no importaba si el era el príncipe en este momento, la gente solo pasaba sobre el o lo empujaba para salvarse a si mismos.

Lo único que pudo hacer Sonic fue esconderse hasta que la masa de gente se alejó un poco pero desafortunadamente los soldados lo encontraron. 

-oye ¿que te parece este chico?- 

-jm, se ve bien. Creo que podríamos usarlo como un esclavo-

-¡hm! “¿Esclavo?” –esas palabras resonaron en la cabeza de Sonic y el pánico entro en él, el miedo era algo que él jamás había sentido hasta ahora, su primera reacción fue la mas normal. Huir. 

-¡que no se escape!-

 Unos soldados lo arrinconaron y otro lo golpeó fuertemente para noquearlo, el sentía dolor, miedo, desesperación, son cosas que sentimos cuando pensamos que vamos a morir o algo parecido. El inocente erizo azul que solo quería una vida como la de cualquier otro, que no sabia que tan cruel podía ser el mundo en realidad, el hecho, es que hay mas gente mala que buena eso jamás se podrá cambiar, los que son buenos viven sin preocupaciones, por que son inocentes, y quizá esa sea su perdición. Él deseó emoción… pues su deseo se concedió. “¿yo hice que esto pasara? ¿Es mi culpa?” fue lo ultimo que pensó antes de perder la conciencia. 
